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TOREO
SE PUBLICa TODOS LOS LUHES.

ANO V. Ma(ÍTÍJ 30 lie Setiembre de 1878. NÚM. 150.

8ITISTA BE TOIOS^
VE HADRJd»

14u* corrid a  do 
abono Terifica- 
da  el día £9 de 
Setiem bre d e  
1 8 7 8 .

Peosar qoe don 
Casiano l a de dar 
cna corrida de to­
ros sin no hoe}'. 
por lo mécos, es 
pensaren lo impo­
sible; y  creer que 
rá á dar foccion 
tanrómaca sin ha­
c e r  alguna cosa 
qoe sea eonaua. no 
paedesQceder tam­
poco.

Ayer bobo nn 
b cey , co m o  de 
cositmbre. para 
diversión del pú 
bllco y silba del 
presidente, y ann 
p o d r ía  afirmarse 
que bobo dos bue­
yes. porque otro de 
los qne parecían 
toros, foé todo lo 
malo que yo me sé 
7  diré más ade« 
lante.

La cosa sonada 
foé que el tendido 
ndm. 2, se vende 
como tendido de 
sombra, y algoncs 
poseedores de di-

T O R E O  M O D E R O N O .-S U E R T E  D E  V A R A .
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P ocas ganas, m u ch o  m iedo,  ̂
por Celda vara  un caballo , 
y  un acierto  sin igual ®
para picar en el rabo.

cha localidad se 
encoutraroD con  
qoo daba el «ol al 
comeozirJa corri­
da y durante el 
primer toro eia sus 
respectivos asien­
tos; esto DO sé yo 
cómo llamarlo, ea 
decir, silo  sé; pero 
no quiero, porque 
no hace falta: todo 
el mundo pondrá 
á tai aboso el ca- 
llflc&tivo que real­
mente merece.

La autoridad ha 
d e b id o  disponer 
ayer qoese devol­
viera el dinero á 
los que hablan pa- 
gadocomo de som­
bra les localida­
des de sol, y ade­
más imponer osa  
muita á la empre­
sa queíanmal me­
dido tienoel tiem­
po y qoe co sabe 
en qu é asientos 
hay sol y en c o i-  
les hay sombra en 
la pieza de toros, 
á las ti es y media 
de la tarde.

Dicho rsto, pa­
semos á hablar de 
la corrida, queem- 
pezó con sol y aca­
bó coB luna.
 ̂ A las tres y me-
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eu punto de la tarda, el Sr. López Quiroga 
dispuso qoa diera priDcipio la pelea, y  ios al- 
goaciles salieron i  hacer el despejo.

El riego déla plaza no estaba tormínado aúa, 
y  los ioQumerables ciodadanos que sostienen la 
manga en el redondel tavieron qne liar á todo 
escape el aparato y salir de naja, gracias á la 
oportaoidad tfon qaa comenzó á efectuarse este 
servicio.

Beiirados los neplonos de blasa, salió la coa- 
drilia i  cayo frente marchaban hastalos tres (aros 
del toreo moderno con auslrages más relucientes 
y  costoscs.

José Calderón y  Manuel Calderón ocuparon 
los puestos de gaar ila.

Franci^ío Galderoa tomó la puya para formar 
cu  el ejército de reserva que yo conozco.

Y c o  habiendo másCaldcroncaque colocar, se 
dió saeUa el primer animalito de cuernos.

Llsm&bsse el bicho que rompía plaza Rabichi, 
nombre itadano, y porieaeció á la ganadería del 
Sr. Nuñtiz de Prado. Su pelo tra retinto, ojalao, 
hragadü, y su cuerna apretada y delantera. Edio 
animaüto fné el mejor de la tarJ , toro raro ea 
estos tiempos ae bueyes ó becerros y de toda cla­
se de cecuamas.

Al mismo tiempo qne Rabichi, salió á la pla­
za 00 perro al cual se dedicaron todos los m o­
nos sábt:>s, lograudo al cabo de algún tiempo 
q o e  abandonara ei redondel.

Aquai perro pin embargo tenia un sigcniñiado.
Era el anuaeso do que D. Casiano noj iba i  

soltar Qü perro coa cuernos en el lugar del qnia- 
lo toro.

Paro no apresureaads la mano. Rabichi^ con 
macha voiuatad, y permitiéndose recargar, cosa 
que esta generación apenas ha visto rara vez, 
tomó iiuova varis que se reparten del modo si- 
gniento:

Calderón l . “, ó sea José, lo pu30 tres metros de 
palo, cayendo dos veces con r.pabullamiento de 
alamares y pérdida en una de na caballo recién 
almidonado y  planchado por los mozos da las 
caballerizas. En la segunda vara de dicho pica­
dor cayó ai doscubieno, y Lagartijo le salvó sa­
cando ai toro con noa Itrga.

Calderón 2.°, ó sea Manad, motió cinco veces 
el hierrj en carne, y paso ana vez su humani­
dad cu el suelo, eetaudo al quite con gran opor- 
Innidad el Sr. da Frascnalo. El propio Maanel 
se dejó en esta caída, olvidado en la arena al 
compañero, al cual Rabichi sacó todo el banl á 
relncír para que no se apolillai*

Caldsron 3.“, ó tea D, Francisco, no paso más 
que ana vara qne le dolió al contratista de caba­
llos mucho mas que al toro, porqne ol tio Paco 
se dejó allí el tai para forrar baúles.

Rabichi ae fué aplomando, y el señor presi­
dente mandó tocar á banderillas. Mariano Auton, 
piévias cauchas medidas, colgó dos paros al 
cnartoo, y su compañero el Gallo uno caartean- 
do y  Irahtro. Rabichi en banderil'As so había 
dado á cortar el icriRüo, lo coal prolujo en el 
ánimo de los diestros la impresión que es de su­
poner.

Vestido con un trajo moy nuevo de color co- 
rinto y oro, lanzó Lagartijo al presidente nn 
discurso qoe ya oyó mi bisfcboolo á Romero, y se 
fué dercchito á Rabichi, quo ofreció eu loa pasea 
la cualidad de ceñirse demasl&do.

El diestro coaionzó coa tros pasos naturales, 
cinco con ia derecha y nno í lto, después de los 
cnalos sonaló u i bueu piochazo á volapié.

Tres pasas con la derecha, tres altos y uno 
cambiado precedieron á otra estocada corta á 
volapié y bien puesta.

La estocada, como queda dicho, nra algo cor­
ta. y  el bicho nece^iiaba qne so ahondara más 
para espirar; pero en vez de esto se apeló al re­
curso de volver tarumba á Rabichi á fuerza de 
oapotazes.

Mariano yel Gallo se encargaron de esta faena, 
y  á pe¿ar de las protestas del público, hicieron 
hallar a! toro tal contradanza, qne no tuvo más 
remedioqne morirse: ¿paraqué eclipsar las g lo­
rias dePetipá y otros bailarines célebres?

I Los señores Mariano y el Gallo demostraron 
I qne para euterradóies no tienen ptecio.

En medio de esta trebi linu de capotazos. La­
gartijo dió 10 trasteos y un intento de dc&ca- 
beliü.

Su hermano Curro acertó con la pantilla al 
primer cachete.

Cuando las cosas 
se ponen bien, 
hasta ese Curro 
en su papel 
consigue aplausos, 
créame usted.

De D. Rafael Lafñte y Castro era el segando 
cornúpeto, que salió parado, y que se llamaba, si 
no miente la partida de nacímiuuto, Cabrero.

Cabrero tenia el pelo negro y los cuernos cor­
tos y altos, y aunque no tenis veinticinco años, 
ya habla entrado en la mayoría de edad, á Juz­
gar por sus malvados iusiimou.que no eran otros 
que ios de despachar el neayor número de oaba- 
Uos posible.

A pe:sar de sus buenas intenciones y de su mo­
cha cabeza, tenia demasía lo amor á su pellejo, 
lo cual le hizo aparecer alg> blando á los ojos 
del público.

Dientes le largó cuatro viajes ferruginosos, en 
uno de los cuales «i hombre estampó su efigie 
sobre la menuda arena, y perdió la c&baüeria.

Mabuei puso dos varas, cayendo una vez sin 
más percance que el de Uacer^a una caricia en la 
fila con los tablones do la plaza.

£t Si'. Faco no tomó mái que una velUa en el 
entierro, y el bicho se la upsgó, dárrlbáodoio á 
tierra, donde el hombre se vió eu el mayor com­
promiso que bau conocido los slgio:i.

Les iro< matadores se lanzaron á salvarle, ar­
mándose til lio da capotes, que el bicho metió 
dos veces la cabeza en el caballo, y no la metió 
eu el picador porque los monos sábios le retira­
ron á tiempo.

Tacto capote prodoco contrastes, y os imposi­
ble sac&r así ai loro del lado del objeto que cree 
tener seguro.

Esto, ¡oh jóvenes espaditsl, debían Vds. silbar­
lo; pero el afan de ganarse cuatro aplausos Irs 
hace olvidarse da cosas tau importantes con pe­
ligro del mismo iadivílno, cuya vida tratan us­
tedes de salvar.

Con las seis varas susodichas, juzgó Cabrero 
que tenia bastante, y el presidenta mandó que le 
adornaran los chicos i  quienes oorrespoudía ha­
cer de ayudas de cámara del bicho.

Francisco Sancbiz puso dos pares de banderi­
llas cuarteando, á cual mejores, y Regatería cla­
vó otros dos, uno cuarteando, y otro á la media 
vnelta, inmejorables.

Ambos neues esi^aobaron grandes aplausos, 
porque rara vez as vé que au toro vaya mejor 
ijaoderiikadü ni con más igualdad.

GurrUo, que vestía azul y oro, al ver la faena 
de sos chicos, quiso completarla diguamcuto, y 
deüpuos del brindis corre.pondiento, sa encami­
nó muy fresco y muy soranu á bascar á Ca~ 
brero.

. Esto se hallaba en las mejores coadiciones 
para que el diestro se luciera, y el chico, después 
do ciuco pus'ss natuvalcs y tros coa ia derecha, 
amego uua estocada y se pasó sin herir por estar 
muebo tiempo lian >u, cosa moy común en nues­
tros matadores, y que ei mejor üia le vá á costar 
á uno una cornada.

Repuesto del primer susto, dió dos pases na­
turales con nn acoson descoman^, tri’S con la 
derecha y  uua estocada arrancando, qne fué ia 
estocada de la tarde.

Hubo machísimos aplausos y la'm ar de ci­
garros.

Esto de los cigarros fué ana co;,a extraordina­
ria, porqne este ruó parece qaa no fuman los afi­
cionados, según lo escasos que han andado loa 
labacdí.

Curriío se desquitó ayer en este panto y tiene 
ya para o^tar famanlo medio ano con lo reoogi- 
üo eu la úuima corrida.

Cabrero fné i  la oaraocería, como era natnral,

para qne nna carnicera despache hoy sus peda­
zos con sus blancas ó morenas manos.

Caribello era el mote del tercer animalito, quo,, 
segnn la enseña y lo que el cartelillo rezaba, de­
bía pertener á la ganadería de Nuñez d ; Prado. 
Era cárdeno, bragado, corto y corníalto; el con- 
jocto de su pelo parecía el da uu burro ó ol de 
una rata, más qne el da nn toro, y en cuento á 
sos hechos, no fueron cosa mayor, como más 
adelante se verá.

Aanqne tüQia mucha cabeza, tenia mss amor 
aun á BU pellejo, y ol resultado fué que se m os- 

i tró blandísimo.
Manuel Calderón le pintó cinco sguj^ros qne 

le costaron dos caldas con inverbion de los fac­
tores. El piquero p ;r iló  en esta faena bastados 
patines do rnedas que allí quedaron en disposi­
ción de ser aprovechados para los usos que eu 
Madrii se sjelen destinar teles desperdicios. Ma- 
noel Calderón metió dos veces el lanzon en la 
plol de Caribilb, ganándose un par de costala­
das capaces de convertir en polvo un marmoli­
llo. Un infeliz jamelgo sufrió loa desahogos oor- 
namentates de la res con este motivo.

El Sr. D. Fraucisco, qae ayer estuvo muy cs- 
mamero, despaes de ser hostígalo por todo el 
público y azuzado por los algnacüe?, marró ana 
vez y puso una vara sin desequilibrarse ni perder 
SQ posición las luengas p&tilUcs q ie  ol hombre 
gasta.

Antes de esto. Frascuelo había dado una ve­
rónica. qaa en vez de parar á Caribello, le hizo 
salir tan de naja qne yo creí que se astillaba loa 
cuernos en uu pilco.

Pd'sando á la suerte de banderillas, Armilla 
dejó oa -ar bien puesto al cuarteo, y Valentín 
medio, pasado y  todo lo malo que poade hacerlo 
un hombre cuanio so propone qne le silben en 
gordo. El chico, sin embargo, volvió por sn 
buen nombre, colgando otros dos palitos al cnar- 
teo, mny bien.

Caribello, qne se había tapado nna ó dos veces 
en la suerte de banderillas, se presentó comple­
tamente aplomado on el momento de comenzar 
la úUlmi quimera.

Fravonelo comenzó dándole cuatro pases con 
la derecha, dos altos y dos cambiados, y nn 
pinchazo sin soltar, muy bajito y mny malíto 
por más señas.

Luego dió ctro dos pases altos y nn piochascr 
sin soltar á v /b p lé , ¡y Eaüendopor la cabezal 

Déjenme V is. munrme, qua esa nneva dase 
de volapiés merece que ano desaparezca de la 
tierra y se va ya en basca de Costillares para 
contarle el caso.

Tras de seis pa-ics con la derecha, dió el maes­
tro otro piuohazo i  volapié saliendo también {por 
la cabezal ¡Horrorl

Un paso natural y siús altos precedieron á 
otra estucada eu el poscu’̂ zo á volapié y saliendo 
por el sitio de siempre. ¡Furor!

Luego intentó doscab-aliar y  no podo consa- 
gnirio, y por último Caribello tomó la sábia d s -  
terminacion de morirse.

—¿Y por qué aconteció tanto desastre, dirán 
QStedes?

Pues ya lo he dicho, porque el animal estaba, 
muy aplomado y no se arraucaba.

Esta es la historia de siempre.

El carácter alegré qoo demostró desde tas pri­
meros años en ia dehesa de Laffite el coarto 
toro, hizo qne los vaqueros le apellidaran Cae~ 
tañuelo.

El animalito debía haber bailado macho en 
sn vida, según lo que corrió desde ei primer 
momento; los peones anduvieron de cabeza y 
hubo más sustos que ol dia 2 de Mayo de 180S,. 
y  más trapo por el sucio que en la fória de Ato­
cha. Castañuelo era retinto, listón, cornianoho y  
corníalto; y en la suerte de varas aunque di6 
algún juego ss mostró bastante tardo.

Pepa Caidíroa bailó tres jotas con Castañuela^ 
dando nn resbalón en la última qae le propor­
cionó el pheer de descansar por espacio de a l- 
ganos minotos en blando pavimento. ManneL
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Calderón salió dos ■reces á bailar ol bolero, y 
también hizo nna plancha perdiendo aóemás 
una castahaola. tio Pdoo no paso mis qae 
una vara y m u ; mala.

Peco, que picas moy poco; 
qae picas m a ; puco, Paco; 
no te piques; pero pecis,
Paco, en el picar, de parco,

Casíañuelo,q‘iB seguía conserrando machas 
patas, sa avivó extraordinariameoto con tres pa­
res de sangüijaehs que la posieroa los jóvenes, 
basta cierto punto, Mariano y G:\llo. El segundo 
clavó uQ par caerteando, y otro al relance; el 
primero drjó un par al coarleo nada más.

Y  aqoí verán VJs. lo qae son los toreros y lo 
q[oe son los maestros.

Caslañuelo seguía conservando más patas qae 
on cien Ídem y üispooleudode más voluntad que 
on tren de vapor.

¿Y qué se hace cuando un toro conserva mu­
chos piés á la hora de la muerte?

Q lebrantarlo con la muleta.
¿Y  cómo 60 consigue este?
Dando pases enteros.
K^to está en el catecismo taurómaco; pero es­

to no lo quiersu saber los macalros, j  el seaor 
Lagartijo, aunque comenzó bastante regular­
mente su faena, la acabó de ona manera deplo­
rable.

Primera parte: cinco pases con la derecha, 
cinco alt' 8, un desarme; seis. coa la derecha, 
cinco altos, uoo cambiado y un pinchazo á vo­
lapié bien señalado.

Segunda ídem: dos pases con la derecha, tres 
altos y Qu piochazo perpendísular.

Tercera Idem: cu pasa alto y un pinchado sin 
soltar.

Cu-irla ídem: tros pasea coa la derecha, ci ĉo 
altos y ona corta á volapié en las tablas bien 
feñalada.

Qninta parte: claco pases con la derecha, once 
altos y (cuatrol iotentoi de deacabello.

Los capotes de Mirriano y ni Gallo funcionaron 
también á las n 11 mar&villss.

¡Qaé par do percalinas, hombrel
Les digo i  Y¿s. que con ellos no hace falta es­

toque para nada.

Y  aquí tienen Vds. ai buey, como qnien dice, 
el lodiapensable elemrnto de toda corrida dada 
por D. Casiano.

El animalito desiioado á esta papel perteneció 
i  la ganadería do Ñaues de Prado allá por el 
tiempo de la caída de Godoy; de.^puss se dedicó 
á la agricnltura, y luego condaoia c&cboa en 
compañía de otro compañero y arrastraudo una 
oarrets; y por último, vino á salir á la plaza de 
Madrid.

Era olrdeno, bragado, corniancho, delantero, 
muy biaudo y muy cobarde. Da Manuel Caldo- 
ron tomó dos varas, naa voluníaiicmcnte y ctra 
porque el picador se la puso ai pasar por eu hdo. 
Pepe Calderón le dio otro piuabszo en la tripa, y 
Cimbirelo, que así se llamaba el buey, se negó 
á recibir nuevas caricias, volviendo la jeta igno- 
minio&ameme. El público pidió que hubiera fae« 
go; pero el prcddeute, atendiendo á que el ani­
mal había recibido tres varas, dispuso que las 
banderillas fueran frías.

y  el señor López Qolrcga 
oyó una silba doias que hay en boga.

En mi conc!=tpto, todo el mundo tenia razón cu 
aquel momento.

El présldootc, por conssrvar las leyes taurinas; 
y el público, porque en realidad de las tres varas 
solo una podía llamarse tal, las demás fueron 
de rehloQ.

El buey tenia muebas patas, y hubo allí bas- 
tautes sustos para ponerlo bauderiUas. El Rega­
tería clavó par y medio al relance coa una sa­
lida falss. Francisco Ssnchez hizo cuatro salidas 
falsas á cual más expuestas, y clavó un par ai 
relance también.

Cimbireto acabó por huirse de tal forma, que 
ya no hacia caso ni da capas ni de capotes.

Currüo, eu medio do la más espantosa grite­
ría del público, dió seis pases naturales, cuatro

con la derecha, dos alloj y un pinchazo á ¡Jaso 
de banderilla.

Después de dos naturales, uno coo la dere­
cha, dió otro pía jhazo de la misma clase.

La cosa se repitió en la misma forma después 
de cuatro pases naturales, cuatro cou la derecha 
y dos altos, solamente que e! piuchízo trajo con- 

!| sigo un gran volapié, 
jl Por fin, oua buena estocada á paso da bando- 
{'. rilia, despaes de haberla Intentado á la media 
ij vuelta, dió fio del coroúpeto.
|| Nada más io ju íí) qae la muerto da esto toro. 
M Todavía podía haber seguido arrastrando car- 
y retas por espacio do algunos años.

Estaba muy robusto.

Era de noche.
Apenas si con ayuda de algunas cerillas se 

podía dUtÍDgair el redondel..
El señor presidente enceadía un fósforo eu 

vez de pañaelo para hacer la sena!, y el B ino- 
loro dió suelta á uu bulto que luego resultó ser 
un toro de Is ganadería de Laffite, retiuto, lis- 
too, coroiaocho, coraíalto y de nombro Na- 
ranjera.

El animalito pidió luz para no darse un cos­
corrón contra las tablas, y Mauuel Galderoo le 
llevó tres voces candela, en una de las cuales 
cayó coa exposición de la chaquetilla y del cuer­
po que encerraba.

Do quite oportuno de Lagartijo nos quitó á 
todos ol susto. Paco Calderón entró tres vsfles 
por uvas, laniaado la fortuna da no caer, y Ma­
tando su caballo limpio de polvo, cuerno y  paja.

Naranjero fanbisse p o iiio  dar más juego, 
pero cioio  no se veía, sa dlpuso que los chicos 
le puslerau baoderÜUg al tacto.

Valantin clavó dos buenos pares ouartatado. 
Armilla dejó medio par t! cuarteo, y uno al re­
lance de?paes de tocar á matár.

Ds noche todo pasa, diría el hombre.
Frascuelo encendió uua candileja y se aproxi­

mó á Naranjero con la muleta y ia espada.
A lioütss dió na pase natu-al, cuatro coa la 

derecha, uno do pecho, y ua pinchazo entre 
hueso ó volapié.

Cuatro pases con la derecha precedieron á una 
estocada á un tiempo muy buena.

La estocada dada por Currilo á su primer toro 
fue la estocada de la tarde.

Esta, la de Frascuelo, fué la estócala de la 
noche.

Luego oí sonar los cascabelas de las malas, 
señal de que se llevaban arrastra al toro.

Si cuando salió el sexto toro reinaba la oscu­
ridad, á la salida del sétimo estábamos envuel­
tos en espesas tinieblas.

Siempre coa ayuda da cerillas, pude ver que 
el animalito era nn chivo colorado, listón, gccho 
y delanteio.

Llamábase Monltrilo, y parlenecia á la gana­
dería del muy conocido Sr. Rodríguez.

Monterilo, aunque no tenia edad, no le falta­
ba sangre, y sí se le lidia de día en vaz de ha­
cerlo de noche, hubiera dado quizá bastaute 
juego.

Galiodo le dió cuatro verónicas de baile; y  el 
snimal se permitió tomar basta uoavara de Ma­
nuel, dándole una calda con muerte da pensó y 
dos de Pepe, á uoa de las cuales siguió la cor- 
respondieute costalada.

Para que no saliéramos de la plaza allá por la 
madrugada, el presidente mandó tocar á baude- 
rillas.

Armilla, al parecer, clavó un par cuarteando, 
y  Valentín otro, después do dos salida.s falsas.

Giliudo brindó á ios timbaleros el toro, cre­
yendo que hácia aquel lado cala ia presidencia, y 
dió á Monlerito dos pasea naturales, uno con la 
derecha y una eitoca ía hoads á volap'é.

En cuanto la música comeuzó á tocar, los es­
pectadores sa agarraron unos á otros para no 
caorsa, y salieron da la plaza p.^o antes de que 
las burras de leche salieras á hacer ¿u caoUdisaa 
visita.

li

El domingo que viene, la corrida empezará 
media hora más tarde.

Casiano es asi.

APRECIACION.
La corrida de ayer alegró á loa aficionaáoi en 

su principio: los dos pricuíros toros fueron baa- 
tintes buenos; luego la corrida fué como todas 
las que dá la actual empresa, mala, peeada, y  
sia fiitar algou mauso á más del becerrete que 
salió eu último término. P&roco que sobre laae- 
lual empres . peaa la maldicí nde que no ha de 
dar corrí la baona para los verdaderos aficiona­
dos; pocos empresarios de toros dejarán los tris­
tes rícutrdijs que D. Casiano Heruaudez v ¿  i  
legar á todos los taurófilos de Madrid cuando ter- 
mlo6 el arriendo.

Lagartijo estuvo ayer inmejorable corriendo 
los toros; así es como so hace, y el público le 
aplaudió mucho más que ou&udo dá esas caedlu 
verónicas que tanto htmos censurado. En sos 
dos toros comeuzó bien los pasos, y  en el prime­
ro hirió bieu, pero on el segundo Cobró na te­
mor iojoslificado, porque los muchos piés de la 
fiara no es uaa cualidad peligrosa para el espada 
cuando licno la muleta eu la mano, y sabe el uta 
que puede hacer de olla.

Gurrito estuvo bieu eu su primar toro, espa- 
cialmante al herir; ia estocada fué hueua, y los 
pases, aunqao algo movidos, no merecen, eln 
embargo, gran ceosura. E i su segundo toro, 
qae estaba completamente huido, poco puede 
padíraek; sin embargu, se aprovechó de la con­
fusión para cmpleer un trasteo que po es el que 
debe esperarse de sSs coaooimieutos, de su prác­
tica y del iotorós que debe tañer en agradar ai 
público de Mi .ri i, que tautas simpatías la pro­
fesa. En la estocada, sia embargo, tuvo bastante 
forlaua y acabó proalo con un toro que por ana 
condicioQeshaciapresumiruaa larguísima brega,

A Frascuelo te sucedió ayer lo que era de es­
perar en su primar toro; é^te se hallaba comple- 
tamante splomadj: requería su eítado el volapié 
neto, y Frascuelo no quiera practicar esta suer­
te. Por eso io vimos dar tedas hs eslo:aias cor­
tas y salir siempre por la cab¿zt, eu vez de ha­
cerlo por la cola como debe suca ier en la suerte 
de volapié. En su segundo turo qus era da otras 
coadicionss. estuvo más aNrlucado; la estocada 
fué muy buena, honda y bien sen^lsda.

Di GiUndo naia podemos decir porque en 
realidad uo le vimjs; pero de lodos modos pue­
de asegurarse que cumplió su misioo, que en 
aquellos momentos era i& de acabar pronto. Uaa 
sola estocada bastó p&ra qna desempeñara sa ua- 
metido.

Les picadores nada, hicieron de particular.
Da los bandorilIeroB se distiaguieron Regata­

rlo y Francisco Sánchez, que bindaríllearoa oa 
toro como no sí ve mny amenudo en estoa 
tiempos.

El servicio de plaza y ol de caballos bneno.
Ln presidencia regular.
A la entrada le faltaba mucho para un lleno,

RESUMEN.
Los loros 49Í Sf. Nuñ“z dé Prado, han toma­

do 21 veras, han dalo 7 caidas, hau matado 6 
caballos, y han recib;do 8 pares y medio üe ban­
derillas.

Los del Sr. Laffite y Castro, han tomado t4  
varas, h&a dado b caidas, han matado 3 caba­
llos y han recibido 8 pares y un medio de bau- 
derillas.

El toro del Sr. Rodríguez, ha tomado 3 varas, 
ha dado 2 caidas, ha matado un caballo, y  ha 
recibido dos pares y un medio de banderillas.

Lagartijo ha dado 72 pasos, 10 trasteos, 2 es­
tocadas, 4 pinehazos, y S internos de descabello.

Carrito 39 pases, 2 trasteos, 2 estocadas y 3 
pinchazos.

Frascuelo 31 pases, 2eslocailns, 4 pinchasos«, 
y un intento de deacabíljo.

Galindo 5 pases y nua c-'tncada.
P a c o  M e d ia - L u n a .
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EL TOREO.

TOROS EN MURCIA.
Segunda corrida Yeriücada e l d ia 6 d© Se­

tiem bre do 1878.
PRESIDENCIA DE D. JOSÉ WVRIa AR.VNCÜREN.

Segiiiíi viento favorable á l:i emprosa, toda yez 
que un buen tiempo y nuevos forasteros acudían 
á favorecerla. , . . .

A las docedeldia comenzó la multitud a dirigir- 
Be hácia el circo laurino, y á la hora de dar co­
mienzo al espectáculo nuraero‘<os concurrentes 
ocupabi'n todas las localidades de sombra y la ma­
yor parle de If's de íol.

A Ja hora señalada, ó sea alas cuatro deja tar­
de, el señor presidente agitó el blanco pañuelo y 
apareció tn el coso la ruadrilla en medio do los 
atronadores aplausos de la muchedumbre.

Notóse, como la larde anterior, la ausencia de 
varios dieslrus de los anunciados en el cartel, co­
m o por ejemplo, el entendido é inteligente bande­
rillero Armiila, pero sustituidos estos por otros, 
aunque no de sus condiciones, dióse comienzo ála 
lidia.

Por Confitero atendía el primero, y era de pelo 
pinto y  biro puesto de cuerna. Vargas, que -'•alió 
esta tarde en lugar de Veneno que estaba inútil, 
colocó dos puyazo-!, pero con tan mala suerte que 
perdió el jaco* y tuvo que retirarse á la enferme­
ría con eí muslo izquierdo fracturado y con un 
puntazo en el derecho: Calderón puso siete varas 
«in  consecuencias, y el Albañil una con pérdida 
tíel trotón.

Cambióse de suerte, y Valentín colocó un buen 
par al cuarteoymedio de sobaquillo, yPablo, tras 
lina saliditaen falso, colgó un par cuarteando.

Frascuelo, vestido de lila y negro, brindó y se 
-dirigió al corrúpeto pai a darle un pase con la de­
recha, tres con la izquierda y dos de pecho; des­
pués dió cuatro con la derecha, encorvándose en 
unes y bailando en otros, los cuales precedieron 4 
una estocada honda y rontrarii; siri estar el toro 
cuadrado, razón por la que salió nn^axido\ el toro 
se acostó. Aplausos y le dieron el ’ oro.

Meriio-XMío.r-tiiito oscuro y delibras; Calderón 
puso seis varas, dando una gran caida al d< scu- 
faierto y perdiendo un rocinante; al quite oportu­
namente Salvador; Chuchi puso cinco puyazos y 
perdió el jaco.

Se adornó el morrillo de la res con dos y medio 
pares, corre.spondiendo uno y medio al Pescadero, 
y  el otro y medio y un par más á la atmósfera, á 
Au compañero.

Hermosilla, con traje carmesí y oro, dió dos pa­
jees con la derecha y un pinchazo en hueso, salien­
do arrollado y Lenierdo que tirar los trastos y to­
mar el olive; cuatro con la izquierda, uno con la 
derecha y uno pr*parado de pecho bastaron para 
que diera un golÍeii>zo que pusiera fin al bicho. _

Tercero, Ce ne mbre Tremendo, colorado, oji­
negro; cinco varas puso el Albañil por una caida, 
y cuatro CaldcrcnHo consecuencias.
Los chico.s que le s  correspondía pusieron; un 

par de rehiletes desiguales, giro caídos y otro pa­
sados, ¿eslarian bien los chicos?

Llegada la hor.a de la muerte, Frascuelo diri­
gióse ai palco que ocupa 1.a familia de la empresa, 
\ brindó el toro á la señora é hija de D. Francisco 
Karlinez, y á seguida empleó con el cornupeto la 
siguiente faena: tías un corto trasteóle dió una 
estocada ha.»ta la cruz, atravesada, y tanto, y que 
asomaba la punta de la espada por bajo la pale- 
lüla izquierda; dos con la derecha y un pinchazo; 
después dos más y una buena estocada á volapié, 
acostándose el bicho no ¡-in que antes tratara de 
descabellarlo con la puntilla. 1>. José María Bó. que

encontraba t n el palco á donde fué brindado el 
loro, arrojó á Frascuelo (á nombre de su señora 
hermana y sobtÍna}un precioso estuche de fuma­
dor que contenía petaca, fosfurera y boquilla, de 
piala dorada.

Galones cía. e\ cuarto, bermejo, bragado y de 
romana: cuatro veces mojó el Chuchi á cambio de 
tres espátulas; tres varas puso el Albañil y perdió 
^oapw'ipeles, y Calderón mojó una vtz, quedán- 
do-e de a pié.

Hecha la señal de banderillas, el publico co­
menzó á pedir caballos, pero Pablo se fué al cor- 
núpeto y colgó nn par d6 palitroques, que le ya- 
liaion una pedrada de alguno de tantos nécios 
como van á la plaza; después colgó.otro par ála 
itU'dia vuelta, y su pareja un par cuarteando.

Hermosilla, por no sor méoes que Salvador, 
brindó su loro a la empresa que estaba en la me- 
«t*la del toril y con menos suerlo que su corapa- 
íii ! f ,  rnipleó ia siguiente faeno: dos con la dere­
cha V uu pinchazo sin soltar, y tirando después

los trastos para tomar la hallo; uno con la izquier­
da y un pinchazo sin soltar; media estocada a vo­
lapié, bien señalada; un pinchazo en hueso, uno 
p ir alto y otro de pecho y una corla á volapié; dos 
con la derecha y una cot ía, dándole las tablas; un 
pinchazo, saliendo trompicado; d'-s con la dere­
cha y pasó sin herir, saliendo arrollado; un pin­
chazo, echándose fuera y lomando el olivo, y un 
bajonazo infernal á la media vuelta, y entonces el 
toro aburrido se acostó. D. FVancisco Martínez le 
regaló una petaca dorada en su estu'‘he de ébano.

Limpio el redondel, salló á la arena Carabine­
ro, bermejo riscuro, de libras y e.scobillado del 
derecho; el Albañil le pinchó cinco veces, per­
diendo una sardina y siendo aplaudido en una 
vara. El Chuchi mojó una vez sin consecuencias, 
y Calderón echó una firma que le costó la cabal­
gadura. .

Los chicos colgaron‘dos y medio, pares nada 
bien, debanderillas.

Y Frascuelo, con uno con colada y otro con la 
izquierda en el que fue dssarmado, sufrió un va­
retazo en el antebrazo izqnierdo; armado nueva­
mente, dió un pase con la derecha y una estocada 
honda y delantera, qiiepuso fin á la fiera.

Sexto, Cerrajero, bermejo claro y corniveleto; 
Albañil puso cuatro puyazos y perdió dos faroles; 
Chuchi pinchó dos veces y midió la arena con las 
espaldas, y Calderón una sin consecuencias.

Joseito y su pareja .adornaron la res con tres 
pares de pnl'tus.

Hermosilla, después de tres con la izquierda, dos 
por alto, siendo en uno desarmado y otro con la 
derecha, dió una evocada un poquito contraria; 
un pase con la den cha precedió á una buena es­
tocada hasta losdtdos. Aplausos.

APRECIACION DE A«BAS CORRIDAS.

Los toros que se han lidiado pueden calificarse 
en general como buenos. Los de D. Joaquín Perez 
de la Concha, antes Concha-Sierra, han sido no­
bles, bravos y de poder; el tercero y cuariq han 
sobresalido, siendo de gran cabeza y creciéndose 
al hierro, y hubo vara en la cual recargaron dos 
y tres veces; el primero y segundo, si bien toma­
ron las primeras varas con empuje, después se 
mostraron algo blandos, aunque hay que tener en 
cuenta que Curro Calderón que estaba de tanda, 
los castigó de lo firme; el sexto concluyó hacién­
dose de cuidado, efecto de la lidia que se le dió, 
pues al .salir del toril se le miró con prevención, 
sin duda por lo grande, y  los piqueros fueron es­
quivando la suerte dando vueltecítas ai redondel, 
y así siguió la lidia pausadamente y esto contri­
buyó á que el toro aprendiera. Los de D. Vicente 
Romero, hoy del señor conde de la Patilla, fueron 
bravucone.s cosí todos, y hubo uno, el cuarto, que 
fué de rui<o; estos toros al principio de la lidia 
atendían bien, pero conforme se los iba castigan­
do se iban poniendo en malas condiciones, en tér­
minos que lodos ellos lomaron la defensa en las 
tablas; hubo también uno, el quinto, que volvió la 
cara, y todo esto demuestra que, aunque hay san­
gre, hay que cuidar más la cria y que refinar un 
poquito la ganadería. De ambas vacadas laque ha 
demostrado aquí que cria mejor el gan ado, y la 
que se han mantenido más nobles y voluntarios 
los toros para todas las suertes, ha sido la de don 
Juaquin Perez de la Concha.

Fra'ícuelo ha evlado trabajador y oportuno en 
los quites; hiriendo ha estado generalmente bien 
y con alguna fortuna; con la muleta ha dejado 
mucho que desear y no ha dado pases de castigo, 
se ha ocupado mu. hoen dar medios pases, de 
esos de brazo, que solo sirven para descomponer 
las reses, y que, aunque el público no inleiigenie 
los aplaude, traen Ixs consecuencias de .«ufrir co­
ladas y salir arrollado, cutno 1« sucedió luás de 
una vez en ambas corridi<s; en lâ  dirección de la 
plaza ha estado .-umauienle descuidado, pues cada 
uno hacia loque quería; en la primer currida, so­
bre todo, debió ordenar á lo.« peones que no recor­
taran y corrieran por dereih.i, y á los piqueros 
que entraran bien > n suerte y no e.stuvierau mau- 
leando toda la tarde, á la vtz que pincharan en 
su sitio, pues hubo loro, como el sexto, que la 
primer vara que le pusieron .se la colocaron en la 
mitad ue la paletilla izquierda.

Hermosilla ts un muchacho de condiciones, pero 
fía más en su valor que en su de>lreza, y por eso 
desatiende la muleta que es el alma del maiador; 
en cuatro toro.s se tiró bi^n y con coraje, si bien 
en dos dió dos golletaz. s y ei primero mucho 
más reprensible, pues si de.sde un principio le 
hubiera empapado con la muleta y .se hubiera ti­
rado más-en corto, no le hubiera pasado eso ni le 
hubiera buscado tanto el bullo el coíBÚpeto; el

segundo golletazo, si bien fué más dispensado, n»* 
por eso dejaba de tener culpa, pii»'s en los toros’ 
de cuidado se pasa lo méiios po.-íibie y se hiere 
aprovechando y t¡ránd )̂ ê de veras, no pasando- 
de largo y al pinchar vaciárdose de la suerte.

Los pica'lort'S muy mal, y si bien castigaban 
mucho lo hacían tn  mal sitio. El Albañil fue 
apl iudido varias veces.

,j Los bandf'rilleros. no hicieron más que salirdel 
paso y correr mal los t iros, si bien la segunda 
larde estuvieron iná.s irab.ijadores.

El servicio do caballo'!, muy mal 1a primera 
tarde, pues casi nimci h-.bi.i en el redondel dos 
picadores miniadas; Jaseg.mda bastnnte regular, 
contribuyendo á ello el cabo de orden público An­
tonio Jimeno, que estuvo de servicio en lascua- 
dra.s.

La presidencia regular, si bien apuró un po­
quito la suerte varas; debió amonestar á los pica­
dores y reprender á los de servicio de plaza.

Las enliadas y lardes, buenas.
No terminaré estas revistas .sin hacer mención . 

de 11. Francisco Martínez, etnpre'a'’ io que ha ter­
minado sus cnmproinisus e l̂e f»ñn.

Durante el tiempo que ha estad') al frente de la 
empresa, ha presentado inaladori-s de primera 
fuerza como Laganijoy Fra'CU'do, y los demás 
lodos da reputación, cumo (larm-na. Chicorro, 
Cara-ancha y Hermorille; los toros que se han li­
diado han sido de primera y acreditadas gana­
derías, como Perez de la Concha, Aleas, Bañuelos, 
Romero y Moral-Zarzal; resultando de e.sto que las 
corridas todas hau sido buenas y que han dejado 
muy acreditada la plaza. Por todo esto, y obrando 
con completa imparcialidad y justicia, doy nji 
enhorabuena y aplauso á tan activo empresario.

El Corresponsal.

El miércoles de la pataca semana se leonhroii 
en la plaza de los G-mpos £  í^ei s 40 amigos, los 
qae oelebraruu ana novillaua á puerta cerrada, 
lidiando tres beesnus de dos aSos.

Entre los lidia lorrs habla vatios aSoionadot 
muy eonocidos en esta clase de espectácolos, y 
por ello, ano á riesgo de qne estas líneas les. 
sirvan de desagrado, debeme s d.-cir que los tre»' 
eócios encargados de dar muerte á los bichos, 
qup foeren Eusebio Mcndiza (el sastre), Mírete 
y Fierro, lo hicieron de ona manera notable,, 
distinguiéndole el primero en los pases, y los 
sogandos en las estocadas.

Entre los banderilleros, e! más arrojado lo feé 
nuestro amigo E. J.menez, colocando tres boe- 
DuB pares, disllngaléndcse también es nn par 
que puso, Antiñito Ganadas.

Los picador* 8 pincharon en alguna ocasión 
con bastante acierto, matando el primer becerro 
un cabalm.

Bobo revolcones, snalos y varetazos para to- 
dcs, pero sin consecuenclasnesagrauables, termi­
nando el er'peciáculo con una abundante comida, 
en medio de Ja plaza, quedau<io los sócios satis­
fechos del buen Oideu y aimoiiíj que reinaron, 
en la fíeata.

Los redactores de Ei Enano y El Tobeo to­
maron parte en la ñ^ata, recibiendo ios acha- 
cbonea correspondientes.

Uoa numerosa orquesta compuesta de nn 
bombo y platillo:*, amenizó con sus acordes ios-' 
intermedios, mientras ios lidiadores refrescaban 
ei paladar con una bnena limonada.

De D oeetro  s e r v ic io  p a r t icu la r , r e c ib im o s  aco ­
che el ¿ ig u ie n le  te lé«;ram £ :

S vilhx 29, nuevo coche.
Sr. Director Ue £ l  Tobeo.

Madrid.
Toros marqués del SalUilo, buenos.— Cara- 

ancha superior en un loro que mató, no pudien- 
do continnar la lidia por sufrir una contusión 
en la pierna en el cuarto toro.—Bocanegra re­
gular.— El Corresponsal.

El bauderinero Mai oel Machio, herido en Var- 
lencia el domingo anterior, ooiítinúa mejoraudo 
notablemente.

imp. de F. Nunex, Faltua Alta, dat.
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